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CENCERRADA 14. DIRECCION Y w\DMINISTRACION,
PrACIEMClA. .3.

Lectores amabilísimos: vuestro | 
amigo y servidor Liberto ha esca­
pado milagrosamente de los tres 
dias de carnaval. Tanto le han abra­
zado y tales estrujones le han dado 
las máscaras, al infernal grito de 
Te conozco, que al Un concluyó por 
no conocerse á si mismo. El primer 
dia perdió El Cencerro, que fué á 
parar á la plaza piiblica, donde di­
cen que dió el escándalo del siglo: 
el segundo dia perdió el gorro, que­
dándose con la pelona al aire; y el 
tercero se presentó en casa hasta 
sin calzones. En tal situación no 
ha habido mas remedio que man­
darlo a casa del Sr. Modelo para 
qite, a toda prisa, lo haga un trajo 
nuevo y lujoso con el cual tendrá 
el honor de presentarse á ustedes en 
el próximo número. Entre tanto me 
han de permitir que por cascigo y

por decencia lo tenga, incomuni­
cado.

C r c a c i o i a  ú e  l o s

E q el principio crió Dios todas las 
cosas bucqas.

No se veiao por niiiguua parte, ban ­
derías ni i'evolucioiies.

La tierra era una balsa de aceite. No 
se D10VÍ3 una mosca.

Pero esta salsa resultó insípida y  em­
palagosa, y vió Dios que era  necesario 
animarla con su poquita de sal y pi­
m ienta.

Y dijo: Salgan los hombres.' y  los 
hombres so presentaron.

Pero como á la sazón no habla reyes, 
ni jueces, ni generales, no Icnian d is­
gusto ninguno y vivían en una paz que 
cansaba de puro dulce y monótona.

Y dijo Dios: si no se jalea esto un 
poco, nos vamos á dorm ir lodos de fas­
t id io .-S a lg a  un rey ,— y se  levantó el 
mas osado, echándola de autoridad, con 
un garro te cu la mano.
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Unos hombres se hum iliaron Insta  ei 
suelo: otros sosliivieron su digaidad, y 
quedaron divididos dosilo entonces en 
republicanos y monárquicos.

1 dijo Dios; Mo parece bien- pero 
me parece que se puede perfeccioaar 
mas la cosa; y les dió un raaguífioo ban­
quete en unos campos de alfalfa.

y  como entonces no se conocía e! 
Champagne, ni el Moalíllano, ni siquie­
ra  el peleón, se tiraron buenos latigazos 
do agua-ard iente , y  se pusieron como 
pipas.

Y resultó de ello lo que debia resu l­
ta r ;  gritos, jaranas, y  algunos lornisco- 
nos, dividiéndose desde entonces los 
partidos en republicanos puros, monár- 
(piicos-domocráticos,progresistas y mo^ 
derados.

Y dijo Dios.— ¡Alia p ililii {Ahora 
si que se va poniendo la cosa inaniccoia!
— Creced y multiplicaos.

Y- reunió á todos los partidos cu im 
Sr»n salón, para que dictasen las leyes 
que hahian de reg ir al mundo.

Y entonces si que se arm ó la gorda. 
Tüiios querían ser gafes y  generales,—  
Igualdad, decia uno, y se quería mon­
ta r  encima de t o d o s . - / ^ í ; ,  gritaba 
otro, y  largaba puñetazos á  diestro y  á 
siniestro. — Oiv/tm, decían otros, y  lo • 
do lo mellan a barato. —Los comedidos 
y modestos pcrm anecian aciirriK ados en 
los rincones mas ociiitos; los osados y 
los alborotadoras figu raban  por todas 
parles; los que hablaban en lénninos r e ­
gulares, no c raa  escuchados; los que 
gritaban desaforadam ente eran  los ú n i ­
cos á quienes se atendía, midiéndose

la razón por la fuerza do ios pulmones.
En medio ác cs\.q pan-demonium, so 

alzó uno sobre los demás, arm ado de 
una estaca; deslomó á media docena, y 
apagó los fuegos de los restantes.

Y dijo D ios:—Tú lo entiendes; (ú 
serás el rey deesl.a (ierra.

Y dijeroo los hom bres:—Sufriremos
por aliora. porque no estam os ilustrados, 
ni co-uocemos nuestros derechos. Pero 
ya nos eulerapemos y  en tonces.,. ;av  
de til * ■'

Y se enteraron y  se robustecieron y  
arrojaron de la tie rra  al de la estaca.

Y quisieron otros muchos ocupar el 
trono del espulsado: pero el pueblo no 
lo consintió.

Y dijo D io s:—Si yo tuviera muchos 
nenes como Napoleón el chico. González 
el Bravo, y jos valientes do Burgos, do 
os saldríais con la vuestra. Pero, ya nos 
veremos.

Y d ijeron  los hom hres;— ¿Si? pues 
mucho ojo. por si quieren quedarse coa 
nosotros. Y en úitimo apuro mas vale ir 
á la cárcel que al hospital.

En uso (le las facultades, e tc , len"0 
por conveniente dar mulé á D. Caticlano 
. f  ama lederico de Ihrbon, conde de 
iiirgcnli.

Lsüiicha, mocito bueno:
¿Eniieiide.s tú el casiellauo?
Pues esto (|uiere decir 
(|iie le najes, Cayetano.
Que aquí no no.s hace fulla 
un coronel de l'avía 
que se apellida G irgenli, 
y  que se llama Mauía.
Tú dirás que es mala España, 

«porque te ha pegado un mico; 
nías cómo ha de ser paciencia,
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y no viieivas, Federico.' 
pues no debes oividnr 
el gi'iio de la nación; 
Arrihaja liberlad, 
y abajo todo Eokdon. 
CcHique. á guillársela, nene, 
y márclialc inconlinenli, 
porque si tió, no le vale 
el que le llames Giuge.sti.

— Sefioralii hay una máscara que d i­
ce si le querem os dar una poquita de 
agua, por am or de Rio?.

— Sí, Liberto, Déle al momento lo 
que qiitern,

— Tome V ., Señora máscara y re 
fr.ésqtiese. ¿Podríamos saber, si no es 
descortesía, quien es V.?

— Soy la Libertad.
—  ¡La I.iliertad! ¿Quien la liabia de 

conocer? ¡Válgame Dios,- nostram o, y 
cómo la han puesto!

— Si, Liberto: si; me lian hecho m u­
cho daño.

— ¿Y quiénes han sido esos picaros?
— Todos, Liberto: lodos. Unos por

quererm e mucho y otros p o m o  querer­
me nada , lodos me m artirizan.

— \  cuando viste que te perseguían 
¿por qué no lomaste Iglesia?

— ¡Ay! ¡Ojalá do lo hubiera hecho! 
Allí es donde peor me han tratado.

— ¡Será posible, Señor!
— Si, Liberio. ilay  hom bres para 

todo.

Sesuu dice un colega, en un pueblo 
de la Mancha se han pagado los votos á 
0  rs. y  alm uerzo.— Vamos: estos eran 
electores de misa y olla.

Se dice que pronto se abrirá  de nue­
vo qI culto la Catedral de Rúrgos.

Cuidadi.lo con las piernas, 
que hay alli un perro rabioso.

Parece que Isabel de Borbon prepa­
ra un nuevo manifiesto.— La mania de 
lodo su vida. Insaciables deseos de ma- 
uifesiarso

El Sr. Romero ü r liz  ha concedido 
autorización para, establecer una S ina­
goga en Mailriii.—Se asegura que los 
cristianos que coiicuiTan á ella, en tra­
rán rábnne?, y saldrán con rabo.

Un periódico dice que la revolución 
de Setiembre no ha dejado títere con ca­
beza.— Pues qué ¿se hau muerto ya to­
dos les neos.'’

Ciertos teatros preparan 
una comedia graciosa:
Las vísperas Sicilianas' 
á estilo de Zaragoza.

El Padre S án ch ez ...— ¿No lo cono­
cen ustedes? Pues maldito lo que pier­
den .— El Padre S.mcliez dice que solo 
la Inquisición puede lleVar á cabo la 
uuion Ibé iica .— Ŷ tiene mucha razón, 

iiaz  una h o :u e ra  muy grande: 
echa alii las dos naciones, 
y se fuiidirau en una 
coiiverlidas en carbones.

El Pensamiento Español llama ino­
cente al clero de Rúrgos.

El Pensamiento esta vez 
estuvo poco feliz; 
pues debió llam¡;rie Abel 
y al Gobernador Cuín. '

Los m atrim onios civiles 
son ya en Reiis veintitrés.
Está visto. Ei mundo entero 
se civiliza esta vez.

Dicen que e.stán en Roma 
ya discutiendo 
escomulgar á todos 
los del Gobierno.
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El csíribillo; 
si para allá la guardas, 
celia un cuarlNIo,

Dice el obispo de Pamplona que la 
hberlad do cultos no la piden mas que 
niios pocos (Pocos ¿eli? ¡Como los tu­
vieras que m an tener..,) periodistas de 
determinado color, (Si; los^morenos c la ­
ros. Las cosas de los neos si que ván ya 
pasando de castaño oscuro ) sulvencio- 
nodos O.Para asesinar al Cobernador dn 
Búrgos?) para sostener la perversidad 
desús doctrinas', (¡Cuando digo que te 
qiiierii!) y con dios o íro s / jocos (lautos 
pocos vá V. á ir juntando, que a! lin vá 
á formar un cirio pascual) descreídos, 
stit conciencia y de mal vivir (¡Bien por 
la mansedum bre evangélica! Los neos 
están á punto de caFcimelo.)^jje no creen 
cu Dios, ni profesan reUyion alguna. 
(Porque piden la libertad de culio.s ¿eli? 
me gusta ia consecuencia.

 ̂ Dicen de Teruel que los carlistas es­
tán dispuestos á echaise al campo. -  Si 
si; á la dehesa con ellos, como las obejas 
Irasumatjles.

La m ayor parte de los que se  p r e ­
sentaban como candidatos al trono de 
Espana. lo lian consultado con la alm o­
hada, se han m irado despacio en ello- y 
han dicho otro se divierte. Tal le acaba 
de suceder al Duque de A osla, que d i-  
ce que nones, y que no pongan cucha­
ra  para él.

De Aosla me figuraba 
que seria un idiota: 
mas su decisión me prueba 
que tiene Juicio el de Aosla.

S )n  UU.1  lib re ría .

— ¿Tiene V. la vida de Cárlos VII?
— No señor, amigo mió.
— Pues que V. lo pase bien. Voy á 

ver SI la encuentro.
V.-, caballero; si la encuen­

tra, hágame el favor de avisarm e, que 
yo tam bién la com praré con muclm 
gusto.

Bíííaiíl© «le Carssíivaj,

Yo. Liberto, por la gracia e le . y  p a ­
ra poder garan tir la propiedad pantor- 
rilleresca de los transeúntes, ordeno v 
mando:

Árliculo tín /co.— Durante lo? tres 
días de Carnaval no se perm itirá que 
transiten los neos por la población, sin 
tr provistos desús correspondianles bo ­
zales.

Que economías quiere hacer 
el Uobierno se asegura.
I la tá  las ccono-m ias. 
mas DO las ecouo-suyas.

W¡ querio_ Primo Liberto: me a le ­
grare  que le jalles con la mas cabal sa- 
u que yo para  mí deseo; y o , gracias á 

Uioj, sigo gueno en este Pabellón Roban 
pa lo que gustes m andar, que lo haré 
con muncho gusto , como me loca de obli­
gación .— Prim o: sabrás como la noticia 
de Rurgos nos ha puesto á tós mas ale­
gres que unas sonajas.— Sabrás como ha 
liegao ya la hora do je r ra r  ó qu ilar el 
banco, como ice el am a.— Sabrás que 
ende que ocurrió lo é  Burgos no jacen 
mas que llegar aquí alhajas de Iglesias, 
(je las que por toas parles van ocu ltan­
do los Curas, y  cu cuanto aquí las rec i­
bimos las jacem os mouea pa pagar nues­
tro e jército .— Sabrás como ayer tarde 
I egaron también el cu ra  y  el sacristán 
de nuestra parroquia, tan guapetones y 
tan coloraos, y  con unos trabucos que 
da gusto é  verlos. A! cura lo han Jecho 
sargento y  al sacristán, como entiende é
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ielrir y  cQnlo ilano lo liau jeclio de la 
charango.— Primo: sabrás como dentro 
dennos dios vamos á  tener g ran -pará , 
con munclia solemniá, pa pasar revísta á 
los los voluntarios del arsolulism o. ¡Si 
vieras, prim o, que  gente tan güeña! Tos 
son familiares de la inquisición, y  la m a­
yor parle de ellos han sío sacristanes y 
de la policía. El Pac Claróles vá á  ecliar 
la vendicion monteo en una muía; y o )  
ama les vá á geringar un discurso que 
no van á  saber por aonde les lia venio. 
— Sabrás que pa ese dia estrena el amd 
lili vcslionuebo, que va á  paecer una 
Reina cv e rd á . Se lo lia regalao el Em - 
pedraor de los Eranceses, y  se compone 
de las prendas siguiente.

Una camisade once o o ra s .— Primo; 
me paece que el ama no se lia debió 
m eter en camisa tan grande.

Una cnjalmilla ?H ocrfl.-S i no c o ­
noces Ui esta parle  del aparejo , sábele 
que es una cosa, como una sobrc-pelliz 
sin mangas.

Un corcel tan güeno que le jace m e­
ter en cin tura ama.

Unas aguas blancas con sus corris- 
pondicnlcs agüccaoi'cs.

Unas inedias calús, que no se las 
quiere poner el am a, porque según le lia 
diclioá D. Carlos no quiere ná a medias.

Las ligas con vorlas.— Yo no las lie 
visto; pero dice Maufori son encarnás. 
porque al ama le gusta muclio encar­
nación.

Irá  con babuchas porque, por mas 
que trabajam os los, no se puede poner 
las bolas.

El vesllo es de lurdeí7«si'o?i, con una 
cola mas larga que la estrella del rabo; 
porque dice Paquita que lo que arras­
tra honra.

Un gaban con m aoga ijw rá iflí, como 
el ama las quiere.

VA manió real que es como una ca ­
pa mú grande, por que ice el Pae Claré 
que  una güeno capa tó lo lapa.

Aiuego lleva linas cáenos en las mil- 
ñecas y en el pescuezo, que dicen que 
es pa que conozcan tos que el ama es 
una Reina disoluta ó arsolula, ó com osesi 

En la cabeza lleva los pelos puestos 
de una manera que paecen unos cuer­
nos. Tós le icen que está mu fea; pero 
su mai'ío se lia empeñao en que es el 
adorno que m as le gusta, y . . . .  vamos; 
que está por los cuernos.

La corona es de enredaern, y  las 
p iedras falsas, porque !a.s finas nos h e ­
mos empeñao en que se empeñen pa sa­
lir airosos del empeño que tenemos.

Ya la sabes ló: á Dios, Prim o, y jas- 
ta  otra; pronto mus veremos; pues, se- 
giin dicen, vamos á arm ar la gorda. R e­
cibe un abrazo do lu primo

El Carbonero.

Isabel de! alma mia, 
tú  langordo ta  y rellena,
¿á qué le metes, m orena, 
en tanto hereiigcnar?

Mira que si solicitas 
pisar de nuevo este suelo 
vas á llevar un camelo 
que te vá á saber muy mal.

Roza mucho: aj uoa y  llora 
al verte como le ves; 
y mientras llega lu h o ra ... .  
¡Memento, quiapulvis es!

¿A dónde vas, niño terso, 
coa lu  traje de campaña?
Mira quo el clero lo engaña, 
si le iticila á guerrear.

Mira que no sabes lü 
donde le aprieta el zapato.
No busques tres pies al galo, 
porque te puede arañar.

Vuélvele y . . .  ego te absoleo, 
si le salió raoa el pez: 
acuérdale que eres polvo... 
¡Memento, quia pulcis es! '
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S e ñ o r  ¿ q u é  q u ie r e  d e c ir  partirla 
ai¡erencHi/

Hombre, partir la diferencia se di 
ce ciiando se toma como precio de ven­
ta el termino medio entre los precios 
puestos por el vendedor y el com prador.

l a  lo entiendo, señor. SuDon^a- 
mos que su  mercé está eu Cintra, y yo 
on Mndnd: que necesitamos vernos v 
ik m o s , impartir la diferencia del cu-

p r l i r  la d i-

f"u*  ‘̂ ^‘̂ ‘'íáíam enle las seño­
ras desbordaron, <lnscarrilarou y  so s a -  
l 'o ro a ,le  m adre. Vestidas cot. el s?aban

ca l le  l i rm a n d o .  g r i t a n d o ,  so s ten iendo  
c u e s t io n e s ,  d e fend iendo  b a r r i c u d a T  y

, 7 “f°-~Lsla Visto. E.«paña es va I-i 
Isla de San Baiandran. ^

¿b s  cierto, como a seg u ra  cierlo co­
lega, que el (íoliernador de M á la g a_
por inslisaciones del O b isp o - lia  decla­
rado nulos dos matrimonios civiles que 
80 han efectuado en un pueblo de la p ro - 
vmcia, redil eicndo adem ás á prisión á 
Iosconlrayento8 ? - 0  han faltado estos á 
su deber, p  ba faltado el G obernador.—  
&i los contrayentes, bien están en la cár-
siéaiíólo? continúa

¡Bien hecho, Gobernadorl 
I dio fuerte y  mano dura.
¿Pues qué nn hay mus qiio e.tsar.se?
¿ I  los derechos del Cura?

El que quiera en este mundo 
pasar alegre la vida

r a / a ,  f i ]
í /  l u ’ Chispa, Í3)f  Otro (4), IIpapel verd¿ íoj  ̂
y vera cosas de risa. '

•  (I)  Periódico dem ocrático, ilustra- 
r t .  con caricatu ras q„c se pubUca ca

IciciL  Va­

ra U ™ i c s n b S ,
„ / . f  ^Jalitgucfio.Cuando... aque­
llo, p e rd io d  color; pero no Ja g r á c T

A Bélgica lo ha salido otra Sor P a - 
trociQio_, con sus mismas Hagas, éx tasis 
inspiraciones, uc. Se llama Luisa La-' 
^ a i l .  y parece que buce su papel con la 
maealria de una ac triz  consum ada._ Pe­
ro, señores ¿no hay acebuebes en Bel-
gíCar

P a re c e  q u e  C arlo s  v i l  p ien sa  h a c e r
E t ^ ^ ' í ‘«oonónísos le Burgos y

Sca S í u . ! ; " ”
Si solo de esos va'ienle.s 

dispone el príncipe terso, 
bien puede Su Magostad 
asegurar que esta fresco,

¿A que no salen ahora las Señoras 
de m arras con ninguna c x p o s ic io rp i!  
diendo que se haga justicia eo el a sesí-  
n a to d d  Gobernador de B ú r g o s .- jY a  loL celdaes una cosa grave, y  asesinar á  un Go-

Ojos que le vieron ir 
hacia el pabellón Roban: 
que uo le vuelvan á ver 
dirigiéndote liácia acá,
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Cabrera aconseja á sus soldados de 
houclc riiie loogan los pies p a r a o s .- S i ,  
fialc eii la 'Virgen y  no corras.

Los pies paraos 
no puede ser; 
los neos los quicien 
para  co rrer.

Parece que bay ya en Bárgos cua­
tro  reos convicios y  confesos.—¿Si s e ­
rán cuatro sacristanes?— Además está 
presa la m ujer que le quemó la barba 
al G obernador.— Mire V ..I0 que son las 
cosas. A esla la debe prem iar el Gobier­
no. y ponerle uu establecimiento de bar­
bería.

Se dice que el Gcfe de los carlistas 
es un prestam ista que ha lomado este 
partido por no perder de vista á (¡onza- 
Ic'z Drabo, con quien liene aun algunas 
cuentas pondieoles.

¡Válgame Dios, Gonzalito! 
¡Cuántos y cuántos reveses!
¡Aun después de se r ministro 
le persiguen los Ingleses!

Ccucevi'ÜSas.

Los asesinos de Burgos 
las iras de Dios provocan: 
en una mano el puñal, 
y el crucilijo en la otra.

Su bendición y  licencia 
dá P ío IX á los carlinos 
para que vengan á l>paña 
á poner el despojismo.

Tiene m ucho parecido 
el cerdo con Isabel;

se ocupan en engordar, 
gruñir, dorm ir, y com er.

La cuestión deT lireclorio 
vá lomando consistencia.
— En no habiendo- monarquía 
llámele V. cómo quiera.

Lo do Cuba no se acaba,
, lo del Trono no mejora, 

lo de Burgos sin castigo 
y  el Nuncio sin irse á  Roma.

Dicen que Madrid no quiere 
que haya registro («vil.
Lo dirá el Ayuntamiento, 
mas no lo dirá M adrid.
í  —

El ejército Carlista 
que hay alistado hasta ahora 
asciende á dotcientos hombres. 
¡Buen puñado son tres moscas!

Cada dos horas se pasa por la au to ­
ridad de Burgos al Ministerio de Gracia 
y Justicia nota de los incidentes y  trá ­
mites que lleva la causa.

Así vá perfectamente: 
actividad y arda Troya: 
desde el crimen a! castigo 
que no medica ranchas horas.

¿Es cierto que de la Catedral da B úr • 
g'os de.saporeció el año pasado una a lh a ­
ja  Usada en 2Ü.0Ü0 duros.» ¿E.s cierto 
lamijieu que se h a  eclipsado uncu-adro 
de la Magdalena que había en la capilla 
dcl Comlcslahlc?— Averigüese.

Aquí yace un aspirante 
á  la eoiona de España,
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quo quiso alcanzar con maña, 
echándola degalan lo . 
lOh tú , Gahallero andante, 
que pisas esla^pradora! 
reza una Salve siquiera 
al Señor Duque de;Aosia, 
que se largó por la posla. 
Séaie la tierra ligera.

Obras cm venía.

I-mk en la Vinjen y no corras. Obra 
í '^ r i o s m g e n i o s .  escriia con plumas

pana Opera bufo-trágica, de d¡fie¡| T  
costosa ejecución. Edición mejicana

. ^̂ ‘̂ ^^^^^^’̂ odeAmirosio/ÓLosfac 
cm osdelm . Pa, ódia de «posic ión  v 
corqunio de ilusiones, encuadernadas i 
la francesa.

Curación tadical de sufrimimlos 
BorUn^cos. Obra necesaria a  lodo buen 
Español Prim era y  úliinia edición.

Cl Pahellon Rohan, ó laantesaladel 
í«/5enio. rra(am ienlo .al por mayor de 
ío rp czasy  m iserias, -por las personas 
mas practicas y csperiinentadas. Edición 
Irailuna.

E l Emhajador hechicero, por D. Sal­vador de Vico. *

la  careta permanente. Fuegos y  si­
m ulacros gimnásticos y  equilibrislas, 
por gladmdores constituyentes.

TcIegrafiaparlícQ lanle El Cencerro,

INTEniOB,

Los carlistas trabajando: 
los asesinos viviendo: 
los liberales caitlos, 
y  Ifls Ministros durmiendo,

ESTKHIOR.

Dicen que al Em perador 
se le va ya la cabeza, 
siu saber cuál ,es la pala 
donde el zapato le aprieta. 
M iraá P n is iay  se estrem ece: 
tiembla si mira a  Inglaterra; 
busca á Roma y no la vé; 
á la España no la encuentra: 
vé que Francia no lo quiere: 
se m ira á sí mismo y tiem bla; 
y  conoce al fin que ya 
su mala llo rase  acerca.

C Ó R D O B A ;— ]SGD. 

I m p r e n ta  d e l  D iario.
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